17. CANTIGA 169 DE ALFONSO X EL SABIO
INTRODUCCIÓN

Las Cantigas de referencia murciana del rey castellano son, principalmente, cuatro. La de la Arrixaca XE "Arrixaca"  (169), dedicada a la prinera Patrona de la ciudad de Murcia y que reproducimos aquí; la 239 del ejemplar de El Escorial, donde se ubica en Murcia un conocido milagro común a otras muchas colecciones europeas; la 299, también escurialense, que relata un milagro acontecido a Caballero de Santa María de la Estrella, y la 339 de la misma colección, que recoge milagro marítimo de la Virgen, que evita naufragio por vía de agua en el cabotaje de Cartagena a Alicante. La de la Arrixaca, dice así

CANTIGA 169

(traducción del Prof. Andrés Sobejano)                                       

 De cómo Santa María protegió una iglesia suya que está en la Arreixaca de Murcia, que los moros quisieron destruir y no lo consiguieron.

 A quien para salvarnos

hizo Dios Madre e hija,

quererla honrar nosotros

no es rara maravilla.
 Diré aquí un milagro

insigne que yo vi

desde que Dios a Murcia

me concedió, y oí

contar a muchos moros

que habitaban allí

y que, por nuestras culpas,

poblaron el país...

A quien para salvarnos...

 Es de una iglesia antigua

do se iban a juntar

que afuera estaba alzada

a la reina sin par

dentro del Arreixaca

y a donde para orar

gentes de Pisa, Génova

y de Sicilia van...

A quien para salvarnos...
 Allí hacían sus votos,

y si de corazón

a la Virgen rogaban,

su oración con fervor

era por Ella oída;

y siempre los libró

de desgracias y de males, 

pues los pudo su amor...

A quien para salvarnos...
 Por guardas fue guardado,

y por tanto poder

no tuvieron los moros

para algún daño hacer

en aquel lugar santo

ni tocar nada de él,

aunque a su alcance estaba

encerrado en su red...

A quien para salvarnos...
 A pesar de que a veces

me rogaban también

que mis órdenes diera

de hacerlo acometer,

queriendo demostrarme

que mandarlo era bien;

aunque así lo otorgaron,

nada les valió después...

A quien para salvarnos...
 Pasado largo tiempo

aconteció otra vez, 

que Don Jaime, el ilustre

monarca aragonés,

convirtió la Mezquita

en templo de la fe

cuando en Murcia y Sevilla

se alzó la mora hez...

A quien para salvarnos...
 Toda la Aljama entonces

viniéronle a pedir

que la apartada iglesia

hiciese destruir

y, aunque se vio forzado

en ello a consentir,

no pudieron aquéllos

mover un clavo allí,

A quien para salvarnos..
 Sucedió después de esto

que estando en Murcia yo,

y aun en la Arreixaca,

la Aljama me ordenó

que la iglesia de entre ellos

quitase, y me apenó

porque estaba pintada

de reciente color...

A quien para salvarnos...
 Aunque mal de mi grado

entonces accedí

y vióse la asamblea

del rey moro acudir

pidiendo su derribo

mas se le oyó decir:

No, que quien a María

desama, tiene mal fin.

A quien para salvarnos...
 Después, Aby Yusuf,

señor benimerín

de Cádiz, con su ejército

pasó a luchar aquí

y a Murcia pretendía

con mañas abatir

para exaltar sus armas,

mas fue vano su ardid.

A quien para salvarnos...
 Deshízolo la Virgen,

que de allí los sacó.

La muralla Arreixaca

pocos de ella contó.

Así su vieja Iglesia

de enemigos libró.

Que a quienes mal la quieren

Ella siempre alejó...

A quien para salvarnos...

 Y por tanto su iglesia

librada está ya.

Nunca Mahoma allí

poderío tendrá;

que Ella la conquistó

como ha de conquistar,

con España y Marruecos,

a Arzilla y Ceuta al par...

                                     A quien para salvarnos... 

SUGERENCIAS DIDÁCTICAS


En primer lugar hay que saber reducir a argumento la cantiga. Conviene conocer los pormenores de la entronización de la imagen en la ciudad de Murcia. Una visita, de tener el centro escolar cercano, a la iglesia de San Andrés para ver la imagen sería una actividad extraescolar muy interesante, o presenciar la procesión de la imagen el último domingo de Mayo, desde el mismo templo. Hay que informar al alumno acerca de las colecciones mariológicas del medievo, y hacer ver el valor de algunos milagros de las Cantigas, consistente en escribir un milagro presenciado, como éste.

